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Por Estela Paskvan*

ACERCA DE REBAÑOS

Después de leer el texto “La pregunta por la li-
bertad” que acompaña la carta de invitación a 
responder, advertí que una palabra -rebaño-  ad-
quiría relieve. Quizás porque ella Þ gura en la 
cita de Germán García que allí se hace. Reconocí 
su estilo agudo y certero cuando atrapa la comi-
cidad de una argumentación. Efectivamente re-
sulta cómico la contraposición de dos imágenes, 
la del individuo que se pasea libre y soberano 
cuando surge la otra, la de los que marchan como 
un rebaño. 
Pero que esa palabra terminara por destacar no 
se reduce a esta cita. La expresión “inmunidad 
de rebaño” es actual. Escucharla por primera vez 
fue impactante para gran parte de los ciudada-
nos europeos. La pronunció el primer ministro 
británico, Boris Johnson, y causó no poca indig-
nación. Es evidente que el rebaño no resulta ser 
el mismo. ¿Qué ha cambiado? 
El uso metafórico en el primer caso pone en jue-
go la noción de sujeto, tan difícil y controverti-
da como lo ha sido en las diversas tradiciones 
Þ losóÞ cas y en eso llamado “ciencias humanas”.  
¿Qué sujetos marchan así, como un rebaño? Son 
los que niegan las determinaciones a las que es-
tán sujetados. Aunque resulte paradójico, son 
los sujetos que tienen la posibilidad de negar.
En cambio, el efecto de indignación ciudadana 
por su uso actual -el de estos días- resultó que se 
vieran reducidos a la animalidad. Así se escucha 
aún en los comentarios provocados, “es inhuma-
no”. Las razones epidemiológicas no bastaron 
para vestir el ganado.  Es más, políticamente fue 
como si el pastor que gobierna la marcha se hu-
biera detenido y dándose vuelta dijera: “Hasta 
aquí, basta. Sálvese quien pueda”. Y la libertad 
que les otorgaba era la desbandada. La supuesta 
ciencia incontaminada revelaba su fantasma.
¿Qué derecho a la libertad se reclama en estos 
momentos? En materia de derechos existen va-
rios; libertad de pensamiento, de expresión, de 
conciencia, de religión, etc. Estos no están menos 
restringidos de lo que ya lo estaban -al menos por 
aquí-. Puedes ejercerlos, pero... en casita (cuando 
la tienes como en la canción, claro está). Puedes 
practicarlos todos ya sea en intimidad, ya sea on 
line con un público y una audiencia aún más nu-
merosos. Entonces, para abreviar, lo que está en 

juego es lo que se enuncia como “derecho a la li-
bertad y seguridad”, y que de hecho consiste en 
que el segundo restringe el primero. De lo que 
resulta que en el momento actual lo puesto en 
cuestión es la libertad de circulación. Los agentes 
de seguridad velan por esa restricción. Y esto no 
es nuevo. Lo inesperado en tanto desconocido es 
que afecta a este mundo globalizado.
Pero la pregunta que invita a responder está en-
marcada en un ámbito, el de una praxis, la del 
psicoanálisis en particular. Existe ya una res-
puesta que conviene volver a leer. Es la de Ja-
cques-Alain Miller que se titula “Salud mental 
y orden público”1. No repetiré lo que allí se ex-
plicita en relación a la facultad de decidir quién 
debe permanecer encerrado o puede salir, y a la 
conexión existente entre orden público, respon-
sabilidad, derecho, respuesta. Lo recuerdo bien, 
y puedo decir que en dicha ocasión no dejó de 
producir algunas ampollas al comparar ciertas 
prácticas con las de la policía. También Lacan 
empleó esos términos reÞ riéndose a la psicolo-
gía cuando evocó “un artículo sensacional de 
Canguilhem: en una resbalada de tobogán des-
de el panteón a la prefectura de policía”2. 

En deÞ nitiva, es la libertad que en estos días 
se reclama -incluso sin saberlo-, es esa circula-
ción. Lo alarmante es cuando en la calle parte 
de la jauría neofascista. Respecto de ésta no hay 
equidistancia que valga, que se justiÞ que en 
cualquier prejuicio sobre rebaños. Es la existen-
cia del psicoanálisis y sus practicantes lo que se 
pone en juego. Las experiencias trágicas ya vivi-
das lo atestiguan. 
De los sujetos del rebaño podemos ocuparnos. 

Pero es ahora cuando conviene volver a la cita de 
Germán García para precisar. Ese rebaño condu-
cido por la libertad marcha hacia un mismo lugar, 
allí donde en la identificación juegan los objetos 
de consumo3. 
Es este tipo de objeto el que se impone al sujeto. 
El discurso implicado no es el mismo, aquí estamos 
en otro tal como Lacan lo escribió una vez. Y que 
en realidad es un fuera de discurso donde no 
existe una imposibilidad de rotación que determina 
un orden. Se recicla a sí mismo.
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Hay posibilidad para que cada uno pueda llegar 
a advertir que juega como “oveja negra”, que se 
propone como “pastor”, etc. Las identiÞ caciones 
son muchas y variadas. Y, en consecuencia, que 
también pueda volver a decidir sobre el goce 
abrochado a sus objetos. Lo espera una pregun-
ta, “¿quieres lo que deseas?”. Y en tanto el deseo 
del psicoanalista no es puro ni eterno, igualmen-
te sus practicantes -uno a uno- habrán de resol-
verlo en cada ocasión. 

En Barcelona, en conÞ namiento
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